CRISIS VITAL Y TEORIA DE LA PARTICIPACIÓN


Nuestra experiencia infantil está representada en un orden inconsciente, según una estructura. El lenguaje es una estructura que representa aquel orden explicitado en la infancia. En lo implícito todo fluye como la vida, cada parte implica el resto y el todo en un movimiento que lo hace partícipes. Nada está ligado por nada sino por el movimiento que fluye que denominamos vida.


¿Cómo se une el universo explícito con lo implicado o plegado? Al no poderlo representar pues no hay formas, ¿cómo darnos cuenta de él? La abstracción del universo indiviso se realiza a través de lo que Bohm llama un “subtotal”, es decir lo que ensambla lo explícito con lo implicado. En la experiencia del cilindro, sería la línea de tinta en la glicerina que se ubica entre la gota de tinta y la pérdida de toda forma.


Cuando decimos que entramos en crisis vital decimos que salimos de lo explícito. Toda estructura previa pensada o percibida es puesta en duda a suspender el Yo. Nos quedamos sin formas, como decíamos al principio, en estado de contemplación, la angustia es existencial pues privilegiamos lo vivencial que me une a toda la experiencia sin poder observarla. Desde la vivencia sólo hay participación no identificación de algún objeto o forma.


De un mundo dado, explícito, ordenado pasamos a un mundo dándose, implicado, sin orden aparente pero sí con un orden implicado que lo asocio con lo que se denomina in-formación. Esta in-formación anhela formas desde la complejidad de la totalidad vivida. Esta forma adviene al ser intuida como una parte que da cuenta del todo (holograma). Adviene porque esta totalidad vivenciada en el presente, es también pasado y futuro. El determinismo del pasado está unido al futuro haciendo sólo probable la nueva forma, ese sería el valor agregado a la experiencia de la gota de tinta en glicerina de Bohm.


Crisis es vital porque pasa, de un orden explícito o dado de antemano que podemos representar, a otro orden oculto pero con in-formación proveniente de lo vivido fuera de todo espacio y tiempo métrico. Crisis que nos hace partícipes de la energía vital que fluye desde el Big-Bang y sigue expandiéndose con el anhelo de autosuperarse con todo lo demás. Cosmovisión que impregna cuando dejamos de ser observadores (suspender el Yo) para ser partícipes de una identidad solidaria que nos convierte en sujetos abiertos, no relacionados a otro objeto o predicado.


La crisis vital amplía nuestra conciencia haciéndonos participes de una realidad implícita y totalizadora en permanente expansión pero con sentido. anterior a cualquier interpretación explicativa. Sentido orientador de un anhelo común antes de toda explicación que el Yo pueda realizar desde los deseos humanos de orden y satisfacción personal.


Toda crisis vital nos hace participar de la vida como valor, no objetivada como ideal. Valor que no puede ser de nadie y por eso todos participamos en formas diferentes de ser energía que anhela ser más con los demás.


Las crisis adaptativas, accidentales, evolutivas o estructurales nos ponen en contacto con la angustia de pérdida (o la castración).La crisis vital nos pone en contacto con la angustia existencial donde nos sentimos unidos en un destino solidario implícito, conservando la subjetividad del ser.


Volvamos al epígrafe inicial: “Sentido estético es poner forma al sentimiento armonizador y resolutivo de una experiencia”. Cambia el principio racional “pienso luego existo” por “existo luego pienso”. Y este existir vital es alcanzado cuando ponemos en crisis el Yo con todas sus relaciones que lo determinan, adviniendo a un nosotros totalizador que amplía la conciencia a una cosmovisión subjetiva, impregnada de la in-formación que la vida como fluir anhelante de autosuperación propone a ser resuelto.


Pero está claro que esa resolución es anhelada desde la vivencia armonizadora de una realidad dándose que espera nuestro coraje creativo de intuir el sentido orientador de ese anhelo.

Ejemplo clínico


Sofía es una joven de 25 años, siempre muy malcriada por sus padres y los hombres que tuvo como novios. Cuenta este sueño:

“Me encontraba con un muchacho que le gustaba a mi amiga y a mí. Este hombre era la conjunción de todo lo que me gusta de los hombres. Terminábamos besándonos, era todo muy simple, sin vueltas. Sentía que podía seguir junto a él”


Comenta apenas lo termina: “estoy muy confundida, como siempre”.


Ese hombre no es identificable y Sofía lo confunde siempre con sus novios de turno. El encuentro interior con su ser mujer que anhela “el hombre”, es la posibilidad de ese encuentro que será posible si pone en crisis su concepción estructurada desde la infancia como relación posesiva con sus padres, ahora explicitada en toda relación de pareja. Vive confundida porque confunde el orden explícito que puede representar y controlar, con el orden implícito donde se manifiesta el ser que anhela ser con el otro y no para o por el otro. En nuestro enfoque sería entrar con ella en crisis vital para ir más allá de la confusión (la línea de tinta) y poder, como en el sueño, encontrarse con su ser femenino para participar “simplemente” con el hombre posible que anhela desde siempre.

COMENTARIO FINAL


La “armonía” de los mensajes recibidos se encuentra cuando no prestamos mucha atención a su literalidad, entonces “el espíritu de la letra” florece como lo implicado en lo explicado. Es la onda de energía que se expande sin objetivo pre establecido, pero sí con destino: “la autosuperación con”.


Siempre esta “superación del Yo” o libertad ante “la letra”, angustia porque no hay objeto ni objetivo orientador. El Yo acostumbrado a desear algo siente la pérdida del objeto y se desorienta ante el fluir de la vida (angustia de pérdida y paranoide). Alcanzar a vivenciar este fluir vital transforma esa angustia en existencial propia de toda crisis vital.


Este espíritu, con minúscula, tiene fuerza e in-formación que sólo es rescatado cuando participamos solidariamente de su energía vital. El problema será cómo pienso a partir de ella ¿cómo capto su in-formación? Si no hay objeto que representar. La intuición creativa es lo que Bachelard denominó “imaginación creativa”, propia de la poesía que utiliza símbolos vivos no lingüísticos. Símbolo vivo que no representa nada, sino que interpreta la inmediatez de la experiencia implicada en la imagen. “La parte en el todo y el todo en la parte”. Nuestra subjetividad abierta es la que realiza este acto creativo, no la subjetividad lógica acotada por el objeto (sustantivo o adjetivo). De “pienso luego existo” de la racionalidad, pasamos al “existo luego pienso” de la irracionalidad que anhela un nuevo orden.


Cerrando con el comienzo: el sentimiento de armonía de una experiencia viva anhela nuevas formas hasta encontrar el sentido estético en ese acto creador donde la realidad dada se expande en una realidad viva que se sigue realizando. La experiencia de crisis vital nos da esta oportunidad, pues en ella nos desidentificamos el yo de lo dado para participar desde el nosotros del espíritu implicado en lo explicitado. La realidad dada y dándose se enriquecen mutuamente en toda crisis, cuando ésta logra hacerse vital.

Abril 2003

http://www.psicoanalisisabierto.com
